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La solemnidad de Todos los Santos es «nuestra» �esta: no porque 
nosotros seamos buenos, sino porque la santidad de Dios ha tocado 
nuestra vida. Los santos no son �guritas perfectas, sino personas 
atravesadas por Dios.
Hoy es la �esta de aquellos que han alcanzado la meta indicada por 
este mapa: no sólo los santos del calendario, sino tantos hermanos y 
hermanas «de la puerta de al lado», que tal vez hemos encontrado y 
conocido. Hoy es una �esta de familia, de tantas personas sencillas, 
escondidas que en realidad ayudan a Dios a llevar adelante el mundo. 
¡Y existen muchos hoy! 
Son tantos. Gracias a estos hermanos y hermanas desconocidos que 
ayudan a Dios a llevar adelante el mundo, que viven entre nosotros, 
saludemos a todos con un fuerte aplauso. Ante todo —dice la primera 
bienaventuranza— son «los pobres de espíritu». 
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Antes de la Procesión de Inicio

Queridos Hermanos: Venidos de distintas partes para 
encontrarnos con el Señor que nos invita a participar de 
su santidad, en esta solemnidad de Todos los Santos.
Pidamos en este misterio sagrado la intercesión de todos 
Dios les hizo, ahora gozan de vida de los santos. 
Que ellos nos ayuden en nuestro peregrinar hacia la casa 
del Padre, para que, llenos de buenas obras, podamos 
contemplar por siempre su rostro.

Reconocemos nuestros pecados ante Dios y los 
demás, e invocamos a la Virgen María y a todos los 
santos, para que intercedan por nosotros:
+ Tú eres el Santo de Dios: Señor, ten piedad.
+ Tú nos llamas a la santidad: Cristo, ten piedad.
+ Tú eres la recompensa de todos los santos: Señor, ten 
piedad.

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida 
eterna.

HIMNO DE ALABANZA
Gloria a Dios en el Cielo, y en la tierra paz a los hombres 
que ama el Señor. Por tu inmensa gloria te alabamos, 

damos gracias.  Señor Dios, Rey celestial, Dios 
Padre todopoderoso, Señor Hijo único, Jesucristo, 
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; tú que 
quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Ritos Iniciales



tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra 
súplica; tú que estás sentado a la derecha del Padre, 
ten piedad de nosotros: porque sólo tú eres Santo, 
sólo tú Señor, sólo tú Altísimo Jesucristo, con el 
Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén.

ORACIÓN COLECTA
Dios todopoderoso y eterno, que nos concedes 
venerar los méritos de todos tus santos en una sola 

intercesores, que en tu generosidad nos concedas la 
deseada abundancia de tu gracia. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo… 

Lectura del libro del libro de la Apocalipsis del 
apóstol san Juan 7, 2-4. 9-14

Yo, Juan, vi a un ángel que venía del oriente. Traía 
consigo el sello del Dios vivo y gritaba con voz poderosa 
a los cuatro ángeles encargados de hacer daño a la tierra 
y al mar. Les dijo: “¡No hagan daño a la tierra, ni al mar, 
ni a los árboles, hasta que terminemos de marcar con el 
sello la frente de los servidores de nuestro Dios!” Y pude 
oír el número de los que habían sido marcados: eran 
ciento cuarenta y cuatro mil, procedentes de todas las 
tribus de Israel. Vi luego una muchedumbre tan grande, 
que nadie podía contarla. Eran individuos de todas las 
naciones y razas, de todos los pueblos y lenguas.

Liturgia de la Palabra



Todos estaban de pie, delante del trono y del Cordero; 
iban vestidos con una túnica blanca; llevaban palmas en 
las manos y exclamaban con voz poderosa: “La salvación 
viene de nuestro Dios, que está sentado en el trono, y del 
Cordero”.
Y todos los ángeles que estaban alrededor del trono, 
de los ancianos y de los cuatro seres vivientes, cayeron 
rostro en tierra delante del trono y adoraron a Dios, 
diciendo: “Amén. La alabanza, la gloria, la sabiduría, la 
acción de gracias, el honor, el poder y la fuerza, se le 
deben para siempre a nuestro Dios”.
Entonces uno de los ancianos me preguntó: “¿Quiénes 
son y de dónde han venido los que llevan la túnica 
blanca?” Yo le respondí: “Señor mío, tú eres quien lo 
sabe”. Entonces él me dijo: “Son los que han pasado por 
la gran persecución y han lavado y blanqueado su túnica 
con la sangre del Cordero”.
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor.

SALMO RESPONSORIAL
Del salmo 23

 
R. Esta es la clase de hombres que te buscan, Señor.

Del Señor es la tierra y lo que ella tiene, 
el orbe todo y los que en él habitan, 

Él fue quien lo asentó sobre los ríos. R.

¿Quién subirá hasta el monte del Señor? 
¿Quién podrá entrar en su recinto santo? 
El de corazón limpio y manos puras 
y que no jura en falso. R.



Ese obtendrá la bendición de Dios, 
y Dios, su salvador, le hará justicia. 
Esta es la clase de hombres que te buscan 
y vienen ante ti, Dios de Jacob. R.

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan
3, 1-3

Queridos hijos: Miren cuánto amor nos ha tenido el 
Padre, pues no sólo nos llamamos hijos de Dios, sino 
que lo somos. Si el mundo no nos reconoce, es porque 
tampoco lo ha reconocido a él.
Hermanos míos, ahora somos hijos de Dios, pero aún no 

él, porque lo veremos tal cual es.
Todo el que tenga puesta en Dios esta esperanza, se 

Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor. 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO
Cfr. Mt. 11, 28

R. Aleluya, aleluya.
Vengan a mí todos los que están fatigados

y agobiados por la carga, y yo los aliviaré, dice el Señor.
R. Aleluya

Lectura del santo evangelio según san Mateo 
5, 1-12

En aquel tiempo, cuando Jesús vio a la muchedumbre, 
subió al monte y se sentó. Entonces se le acercaron 
sus discípulos. Enseguida comenzó a enseñarles, 
hablándoles así:



“Dichosos los pobres de espíritu, porque de ellos es el 
Reino de los cielos.
Dichosos los que lloran, porque serán consolados.
Dichosos los sufridos, porque heredarán la tierra.
Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, porque 
serán saciados.
Dichosos los misericordiosos, porque obtendrán 
misericordia.
Dichosos los limpios de corazón, porque verán a Dios.
Dichosos los que trabajan por la paz, porque se les 
llamará hijos de Dios.
Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque 
de ellos es el Reino de los cielos.

Dichosos serán ustedes, cuando los injurien, los 
persigan y digan cosas falsas de ustedes por causa mía. 
Alégrense y salten de contento, porque su premio será 
grande en los cielos”.
Palabra del Señor.
R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

PROFESIÓN DE FE
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y 
de la tierra, de todo lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos:  Dios de 
Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero,  
engendrado, no creado, de la misma naturaleza del 
Padre, por quien todo fue hecho: que por nosotros, los 
hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo,  y por 
obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, 

en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, 



y resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al 
cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo 
vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su 

Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que 
procede del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los 
profetas.
Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica.  

pecados.  Espero la resurrección de los muertos y la vida 
del mundo futuro.  Amén

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Oh Dios, Padre de los pueblos, que dispones todo 
con admirable providencia, 
recibe bondadoso las oraciones que te dirigimos por 
nuestra patria:
† Que tu nombre sea reconocido y amado en Panamá, 
ya que Tú quieres que todos los hombres se salven. 
Oremos al Señor.

R. Padre nuestro, desde esta tierra istmeña, 
escucha nuestra oración.

† Venga tu reino, que es de paz, de amor, de justicia. 
Que se haga tu voluntad: que construyamos la civilización 
del amor. 
Donde los que mandan busquen el bien común; donde 
se supere el odio y el rencor, por la generosidad que 
comparte los bienes que Tú nos has dado. 
Oremos al Señor.



Liturgia Eucarística

† Danos el pan de cada día: Que lo podamos comer en 
casa propia y en salud digna de seres humanos. 
Que la seguridad de tu providencia, llegue a los 
marginados de la abundancia. Oremos al Señor.

† Te pedimos Señor, que no nos dejes caer en la tentación 
de destruir la vida: que no profanemos la dignidad del 
hombre ni de la mujer panameños, concédenos que no 
haya entre nosotros niños abandonados ni ancianos sin 
cariño. Oremos al Señor.

† Líbranos del mal. Del pecado que nos separa de Ti. De 
todo lo que rebaja la condición humana. Del egoísmo que 
nos hace insensibles ante el dolor ajeno. De la soberbia 
que endurece el corazón y hace imposible la hermandad. 
Oremos al Señor.

Señor, esperamos que escuches nuestra oración 
porque creemos que Tú nos amas. Amén

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Que te sean gratos, Señor, los dones que ofrecemos 
en honor de todos los santos, y concédenos 
experimentar la ayuda para obtener nuestra 
salvación, de aquellos que ya alcanzaron con certeza 
la felicidad eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor.



COMUNIÓN ESPIRITUAL

Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamente en 
el cielo y en el Santísimo Sacramento del Altar.
Os amo sobre todas las cosas y deseo vivamente 
recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo 
hacerlo ahora sacramentalmente, venid al menos 
espiritualmente a mi corazón. 
Y como si ya os hubiese recibido, os abrazo y me 
uno del todo a Ti.
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti. Amén.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Dios nuestro, a quien adoramos, admirable y único 
Santo entre todos tus santos, imploramos tu gracia 

plenitud de tu amor, podamos pasar de esta mesa de 
la Iglesia peregrina, al banquete de la patria celestial. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

BENDICIÓN FINAL Y ENVÍO
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